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P O D A D E E D U C A C I O N . 

L a poda de educación es aquella que 
tiene por objeto guiar los árboles, arbus­
tos y plantas desde que nacen, para darle 
l a forma que más convenga á cada u n a 
según su estructura y organismo, hac ien ­
do a l mismo tiempo que los productos de 
sus flores sean más abundantes en las es­
pecies de plantas de adorno. E s t a opera­
ción, es s in duda, una de las más impor ­
tantes que se practican en hor t i cu l tura y 
jardinería, pues dá vigor á los árboles 
frutales y hace más lozanos á aquellos 
que se destinan para adorno de los j a r ­
dines, parques y paseos. 

Parece, á pr imera vista , insignificante 
el arte de l a poda; pero, sin duda, no es 
así, por estar prácticamente probado que 
u n a buena poda influye mucho en el des­
arrollo y vigor de los vegetales, haciendo 
que cada uno tome l a forma que se desee 
obtener. 

Claro es, que cada p lanta debe podarse 
de dist inta manera según e l tamaño y 
clases; pero haciendo solo u n a reseña de 
ideas generales con objeto de que se es­
tudie, aun cuando m u y ligeramente las 
distintas podas que existen, las dividimos 
en cuatro clases; primera, poda de árboles 
frutales; segunda, de árboles de paseos; 
tercera, de arbustos de adornos, y cuarta, 
de las especies leñosas más pequeñas en 
general s in clasificación alguna. 

L a poda de los árboles frutales, consis­
te en saber primero á qué forma se vá á 
destinar y u n a vez estudiada y hecha las 
plantaciones, se procede desde el pr imer 
año á educarlo; por ejemplo, en los f r u t a ­
les destinados á espalderos, ó sea p lanta ­
dos pegados á l a pared, se les dejan aque­
l las ramas pequeñas laterales con e l fin 
de que á más de dar fruto , cubran per-
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fectamente l a pared, cuidando siempre 
que no pasen de l a a l tura que esta t en ­
ga, para lo cua l debe tenerse en cuenta, 
que cortando l a gu ia pr inc ipa l se repro­
ducen más fuerte los tallos laterales, m a n ­
teniendo u n equil ibrio constante con las 
yemas de hojas y frutos; esta misma prác­
t i ca debe seguirse con los árboles frutales 
no destinados á espalderas, dándole l a f i ­
gura que más guste, bien en pirámide, en 
forma de campana, ó en l a figura corriente 
de copa redonda , cuidando siempre de 
quitar aquellos chupones ó ramas delga­
das que no dan yemas de fruto sino p u r a ­
mente de hojas, las cuales se conocen á 
simple v ista , porque las yemas de flores 
son más gruesas y cortas y las de hojas 
más entre largas y delgadas. 

Sea cual fuere l a figura que se adopte 
y l a clase de árbol que se cult ive , hay ne­
cesidad de tenerlos m u y l impios y gu iar ­
los desde joven á pesar de que produzca 
en los primeros años menos frutos, por l a 
absoluta precisión de cortarle aquellas 
ramas que le harían criarse m a l , y que en 
su mayoría son inútiles, no siendo t a m ­
poco conveniente que los pequeños árbo­
les den muchos frutos hasta no tener cier­
ta edad y fuerza suficiente para que estos 
l leguen á su perfecto estado de madurez . 

I g u a l práctica debe seguirse con l a poda 
de los árboles de paseo, solo que en estos 
no hay que cuidarse más que de l a figura 
que se le h a de dar, y a l mismo tiempo 
de que se encuentren frondosos y echen 
muchas flores unos, y mucho fol laje otros. 
P lantado el árbol de paseo, ó de sombra 
destinado á parques y jardines, debe des­
de el pr imer año cortarse poco más ó me­
nos á l a a l tura que se desee para que for ­
me l a copa ó cruz de l árbol; a l segundo 
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año, se les dejan aquellas ramas que sean 
más vigorosas. Siendo el numero mayor 
posible si e l objeto es que acopen y suban 
poco, se cuida de volver á cortar estas a l 
tercer año, y así sucesivamente se v a 
haciendo todos los años, consiguiendo por 
este medio que l a forma sea l a deseada, 
se acopen y crezcan según su tamaño y 
estructura, sin que haya necesidad de to­
carles más que en aquellos casos precisos 
ó irremediables, por enfermedad ó causas 
imprevistas que hacen perder el buen 
desarrollo de u n árbol. 

L a tercera poda que aquí nos propo­
nemos describir, es l a dq los arbustos en 
general; estos son mucho mas fáciles 
de educar por ser su tamaño mas re -
reducido que el de los árboles, y se adap­
t a n mejor para cualquier figura que se le 
quiera dar; bien en forma de jarrón, 
de abanico, pirámide, campana, pa lma, 
etc.: debiendo por tanto seguirse l a mis­
m a práctica que en los demás, quitán­
dole siempre las ramil las inútiles y de­
j a r solo aquellas fuertes y vigorosas que 
f o rman las copas de los árboles. 

L a cuarta clase de poda, ó sea l a de las 
plantas pequeñas, leñosas en general, se 
pract ica de l a misma manera, y debe c u i ­
darse sobre todo en los rosales y otras 
muchas variedades de adorno, el prac t i ­
car la bien y á tiempo, con el fin de que 
den abundantes flores: deben cortarse las 
ramas viejas del año anterior, dejando 
cuatro ó seis yemas en las nuevas, según 
l a mayor ó menor fuerza de las plantas, 
cuidando de podar corto si las plantas se 
encuentran raquíticas y poco sanas, para 
que a l hacer las nuevas metidas se f o r t i ­
fiquen y puedan después florecer con mas 
vigor; mientras que por el contrario si los 
vegetales que se van á podar se encuen­
t ran fuertes y robustos, debe entonces de­
jarse mas números de yemas que por su 
estado de lozanía puedan producir abun­

dante fol laje y hermosas flores. 
L a época de l a poda en nuestro c l ima 

es m u y variable, debiendo hacerse s iem­
pre mas temprano, á causa de adelantar­
se l a vegetación por l a templada tempe­
ratura que casi siempre existe; cuidando 
sobremanera empezar por aquellas var ie ­
dades que brotan primero, y acabar por 
las que empujan mas tarde sus yemas y 
flores; teniendo en cuenta que deben ob­
servarse estas ideas generales para todas 
las plantas, siendo necesario por tanto 
l l evar á cabo esta importantísima opera­
ción durante los meses de Noviembre , D i ­
ciembre, E n e r o , y en l a pr imera quincena 
de Febrero 

U n o de los cuidados mayores que hay 
que tener con las plantas, á mas de sus 
correspondientes podas anuales, es l a de 
cortar en cualquier tiempo toda r a m a 
inútil, sea de árboles grandes ó pequeños, 
de hojas caducas ó de hojas permanentes 
para que se conserven siempre en estado 
sano; evitando así aquellas enfermedades 
mas corrientes en las plantas que gene­
ralmente se cu l t ivan en nuestra local idad, 
debiendo cortarse también las dañadas de 
las coniferas, por mas que l a poda de estas 
es completamente dist inta de las demás que 
se practican en los árboles y arbustos, de­
biéndosele cortar á cada una aquellas 
ramas mas rastreras ó endebles, pero 
siempre deben dejarse vestidos sus t r o n ­
cos desde m u y bajo cuando son plantas 
no destinadas á leña, n i colocadas en p a ­
seos públicos: lucen su bonito fol laje for ­
mando u n a gran pirámide, como por 
ejemplo sucede con las Araucar ias , C e ­
dros, Tuyas , Pinsapos, Ab ies , Sefolotar-
sus y otras muchas variedades de p l a n ­
tas resinosas pertenecientes á l a f a m i l i a 
de las coniferas. 

Febrero 30 de 1884. 

Cádiz. FRANCISCO GHERSI. 
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PLASTAS CASARIAS CtUE MERECES SER CULTIVADAS 

L a descripción de estas plantas servirá 
para hacer conocer su mérito, no sólo á 
los botánicos, sino en su mayor parte á los 
aficionados á tan hermoso reino de l a 
F l o r a . 

E s u n hecho deplorable que, tanto l a 
flora, como l a geografía de este impor ­
tante Archipiélago canario, prov inc ia de 
España, sea tan poco conocido en l a m a ­
dre pat r ia , y mucho más en e l mundo 
científico extranjero, e l que con frecuen­
c ia publ ica obras importantes, tanto de 
botánica como de zoología, geografía y 
climatología, cuyos materiales son t a n 
ricos para el estudio. 

Este motivo, pues, unido a l compromi ­
so contraído como colaborador de l a bien 
redactada R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U ­

Z A , que dirige m i i lustrado é intel igente 
amigo el Sr . D . Francisco G h e r s i , celoso 
Director del Jardín Botánico de Cádiz, 
me an ima á publicar, por orden alfabéti­
co, u n catálogo de dichas plantas, desean­
do haber cumplido m i compromiso y con­
tr ibuido de este modo á aumentar el nú­
mero de plantas que deben ocupar pues­
tos preferentes en los jardines y otros 
sitios de recreo de aquella hermosa T i e r ­
r a de María Santísima! 

Debo de advertir á los i lustrados lec­
tores de l a R E V I S T A , que el cult ivo y t r a ­
tamiento de las plantas Canarias es más 
fácil que el de otros países, por l a c i r ­
cunstancia de ser el suelo y c l ima de d i ­
chas islas bastante seco, puesto que, (á no 
ser en los jardines) , no hay l luvias d u ­
rante seis meses de verano; razón por l a 

cual estas plantas son m u y propias para 
cl imas y terrenos secos, como son en ge­
neral los de Andalucía, y por tanto me­
nos delicadas y costosas. También es pre ­
ferente el carácter y aspecto general de 
ellas, por ser su mayor parte de flores bo­
nitas, duraderas y de hojas siempre ver ­
de y no caedizas, cuya última cal idad 
produce u n m a l efecto en u n país m e r i ­
d ional , e l que necesita sombra todo e l 
año. (*) 

Adenocarpusfrankcnisides: (Codezo de l 
pico). Arbusto de l a famil ias de l a L e ­
guminosas, m u y compacto, de ramas ho ­
rizontales guarnecidas de menudísimas y 
rizadas hoj itas de u n verde blanco m u y 
bonitas. Sus abundantes flores son de 
amari l lo de oro br i l lante y de u n olor 
suave. E s t a p lanta de l a región mer id i o ­
n a l , requiere t ierra suelta y poca agua. 

Asclepias curasabica: ( F l o r de Seda). 
E s t a Asclepiace, aunque introduc ida h a ­
ce muchos años, se hizo expontánea en 
las islas. E s u n semi-arbusto pequeño, 
de muchos tallos lechosos y de hojas l a n ­
ceoladas; sus abundantes flores, en f o rma 
de peño jas, son de u n rojo br i l lante , con 
los estambres amari l lo de oro. E s t a , co­
mo todas las plantas lechosas, requiere 
t ierra suelta y poca agua. E s u n bello 
adorno para macetas y para l a t ierra l i ­
bre. 

Ardida excelsa: (Ademo) . Bellísimo 
árbol de forma recta, con ramage bien d i ­
vidido, de copa espesa. Sus hojas verdes 

(*) Los nombres entre paréntesis son los vulgares 
<5 Canarios. 



20 E E V I 8 T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A . 

son bri l lantes, sus flores abundantes, de 
rosa claro, colgadizas, las que en Set iem­
bre producen muchas f rut i l las moradas, 
redondas, de u n gusto suave como l a 
guinda . A r b o l propio para plazas, bosques 
y jardines; requiere t ierra suelta. 

Arbutus canarienses: (Madroño). E s t a 
es l a clase mayor y más bonita de los m a ­
droños conocidos. A r b o l magnífico, tanto 
por su f o rma de candelabro como por su 
follage alegre y sus flores blanco-rosadas 
y verdes en grandes racimos. Sus hermo­
sos frutos naranjados son, cuando m a d u ­
r a n , de u n gusto m u y suave y propios 
para conservas. Requiere t ierra suelta, 
pedregosa y las medianías, aunque se da 
en Costas. 

Asphodellus ramosus: (Gamona). L i ­
liácea gigantesca de uno y medio metro 
de alto, de ramas rectas, tiesas, saliendo 
del medio u n tal lo robusto, guarnecido en 
forma de pirámide, de u n número de flo­
res blancas y grandes en forma de estre­
l l a , con olor suave. E s t a p lanta es m u y 
rústica y se acomoda en las tierras más 
pedregosas, como en las más ricas; su raiz 
es grande y vivácea. 

Asparagus sjrinosus: (Espárrago salva­
je) . Liliácea. E s una clase gigante, tre­
padora, sus tallos son robustos, guarneci ­
dos con ramos y ramil los verde oscuro 
retumbante. Sus florecillas blancas, á las 
que suceden unos frut i l los rojos. E s t a 
trepadora sirve para guarnecer troncos 
de árboles, ventanas y balcones, como 
también para adornos de glorietas som­
brías. Requiere manti l lo y sitio fresco. 

Adianthum reniformis: (Tostonera). 
U n o de los más bonitos y más raros he-
lechos de islas y m u y apreciado en el ex­
tranjero por su forma compacta, sus t a ­
llos negros bri l lantes y sus grandes y re ­
dondas hojas en forma de u n tostón; de 
ahí el nombre tostonera (pieza de cinco 
reales valor) . E s t a p lanta no debe fa l tar 

en n inguna colección de heléchos. S u c u l ­
t ivo en t ierra mant i l l o y á l a sombra es 
fácil, no requiere m u c h a humedad. 

Artemisia argéntea: (Incienso). A r b u s -
t i l l o m u y ramificado, de forma compac­
ta , cubierto de hojas dentadas y rizadas, 
de color argentino br i l lante , sus flores en 
f o rma de espiga, son de u n bonito a m a ­
r i l l o claro. Tanto las hojas como las flo­
res, exhalan u n olor agradable, parecido 
a l ajenjo. Se cr ia en t ierra seca y pedre­
gosa. 

Aspleniumpalmatuns: (Helécho). P l a n ­
ta peculiar de islas, m u y apreciada por 
sus hojas bonitas, grandes trilobadas de 
u n verde br i l lante , tallos negros y de for ­
m a compacta. Requiere sombra y poca 
agua, pues se cr ia en riscos. E s u n helé­
cho de los más bonitos para maceta. 

Aspidium umbrosum: (Helécho). D e 
forma grande, de frondosas hojas verde 
oscuro y tallos y tronco negros. L a s f r o n ­
das son recurbadas y retumbadas, de u n 
efecto m u y elegante. E s propio para m a ­
ceta y requiere sombra y humedad. 

Aspidium aculeatum: (Helécho). T a m ­
bién de forma grande y casi arbóreo, sus 
abundantes frondas son guarnecidas de 
hojitas encontradas, m u y espesas y de u n 
color cobrizo; p lanta hermosa y propia 
para maceta ó aislada en l a t ierra ; le 
gusta t ierra suelta y sombría. 

Asplenium Trichomanes: (Helechi to ) . 
Clase m u y bonita y graciosa por su forma 
pequeña y compacta; sus frondas de diez 
centímetros de alto, son guarnecidas de 
hi juelas pequeñas de verde c laro- lustro­
so. E s p lanta m u y recomendable para 
macetas y quintas. Quiere mant i l l o , h u ­
medad y sombra. 

Aspidium molle: (Helécho lanudo) . 
P l a n t a de forma grande y robusta, con 
frondas de 50 centímetros de largo, con 
hojas encontradas de mayor á menor, de 
abajo para arr iba , velludas y de color 
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violado. E s también u n helécho para m a ­
ceta y para colocar en t ierra á l a sombra. 

Asplenium marinum: (Helécho del 
mar) . E s una clase enana y bonita, sus 
frondas son de hojas anchas de u n verde 
br i l lante con tallos negros. E s propio p a ­
r a grutas y fuentes, quiere sombra y t i er ­
r a mant i l l o . 

Blocama péndula: ( B a l o ) . Arbus to de 
una forma rara , parecida á u n Sauce l l o ­
rón, de u n ramage espeso y fino como h i ­
lo, las que cuelgan elegantemente hasta 
l a t ierra ; sus florecillas son blancas, á las 
que suceden unos frut i l los rojos m u y v is ­
tosos. E s p lanta que se acomoda bien á 
t ierra seca y cálida. Debe aplicarse á los 
cementerios. 

Hosca Yerbamora: (Sanguino). A r b u s ­
to y semi-árbol del aspecto de u n Ces-
t r u m , m u y ramado de tallos rectos y ho­
jas lanceoladas. Sus flores en corimbos 

son de u n verde claro. L o más bonito de 
esta p lanta son sus grandes racimos de 
f r u t i l l a color de granate trasparente. E s 
m u y rústica y se da bien en t ierra pedre­
gosa. 

Catlia cassinoides: (Peral i to ) . A r b u s t o 
de las montañas de Tenerife, parecido á 
u n peral , de forma copuda bien formado, 
sus hojas redondas, m u y abundantes, son 
de verdinegro m u y bri l lante. Sus flores 
blancas nacen en l a misma corteza. Se 
acomoda á toda t ierra. 

Cedronella canariensis: (Algari tope) . 
M a t a ó semi-arbusto de tallos cuadran­
g l a r e s y de hojas lanceoladas, pa lmea­
das, de u n olor fuerte, á limón ó c idra , 
las que se toman en tisanas por sus cua ­
lidades médicas; sus flores son de rosa 
claro en espigas. E s planta m u y aprec ia ­
da y se da bien en t ierra suelta y seca. 
(Continuará.) GHBMAN W I L D P E E T . 

SUEVO CULTIVO DEL CALADIUM. 

L a f a m i l i a de las aroideas son sin dis­
puta una de las mas bellas plantas orna­
mentales para estufas, y m u y especial­
mente entre ellas el género Caladium por 
sus variados y vivos colores en las hojas, 
l lamando l a atención de todos los aficio­
nados que ven estas elegantes plantas do­
tadas por l a naturaleza de u n aspecto es­
plendoroso. 

Sabido es que e l Caladiun se cu l t iva en 
los meses del estío, y que á causa de es­
tar en vegetación otra porción de plantas 
en l a misma época, hace que se abandone 
hasta cierto punto el esmerado cultivo que 
esta p lanta requiere. E s t a es l a razón por 
l a cual hemos buscado el medio de tener 
estas bonitas plantas, en plena vegeta­

ción, durante los meses de invierno. P a ­
r a obtener este resultado es suficiente e l 
espacio de dos años; plantando en el p r i ­
mero y en los meses de M a y o y J u n i o los 
tubérculos, que ordinariamente se ponen 
en Febrero y M a r z o , por cuya causa l a 
vegetación empieza mas tarde; en e l se­
gundo año estos mismos se vuelven á po­
ner en cultivo en los meses de Agosto y 
Setiembre. Entonces los horticultores que­
darán convencidos de las excelencias de 
este sistema, considerando cuantas venta ­
jas se consiguen con el cult ivo invernizo 
del género Caladium; y nosotros por nues­
t ra parte estamos seguros de haber pres­
tado u n buen servicio á l a hor t i cu l tura . 
Debemos observar que á mas de ser m u y 
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agradable a l aficionado los vivos colores 
del elegante f olí age de los Caladiums, son 
de suma importancia para los jardineros, 
porque se adaptan m u y bien para hacer 
ramos, centros ó macizos, decorados, etc. 
mezclados con otras variedades de flores 
de las mas esquisitas y delicadas. 

T ienen otra importante ventaja los Ca­
ladiums cultivados en l a estación de inv ie r ­
no, porque aclimatados y a , están en re­
poso durante el estío, época en que n u n ­
ca le f a l t a un local seco donde poder con­
servar los tubérculos de los Caladiums; 
mientras que cultivados durante e l vera ­
no están naturalmente en reposo en los 

meses de invierno , época fata l para l a 
conservación de estos delicados tubércu­
los expuestos siempre á pudrirse, y por 
cuya causa se ven privados muchas veces 
los jardineros de conservar aquellas v a ­
riedades mas bonitas. 

E n t r e las especies ó variedades que 
pueden adornar las estufas durante el i n ­
vierno, adquieren mas desarrollo, aque­
llas de constitución menos delicada y m e ­
nos bonitas, siendo siempre m u y útiles 
tenerlos cultivados en abundancia para 
decorar las habitaciones. 

Gr. NEUCIONI, 
Bulletino della R. Societd toscana di orticultura 

P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

A . 

AGNOCASTO S A U G A T I L L O PIMIENTO L O ­

CO. ( V i t e x aguns-catus.) Frecuenta este 
arbusto en los lugares húmedos de E s p a ­
ña. H o j a s de largos peciolos digitadas, 
compuestas de 5 á 9 hojuelas; flores dis­
puestas en espigas. F lorecen en verano. 
Pref ieren los terrenos frescos del M e d i o ­
día. 

S u semil la , que es astringente y acre, 
empléase en el histérico. 

A L A M O BLANCO (Populus alba). H a b i t a 
en toda España, gustándole con preferen­
cia los terrenos húmedos y de mucho fon­
do. Calif icado como árbol de pr imera 
magni tud , de corteza resquebrajada; hojas 
acorazonadas, u n poco redondeadas, ver­
des y relucientes por encima y tomen­
tosas blancuzcas por e l envés; flores en 
amento notándose en las yemas una sus­
tancia gomo-resinosa parecida á l a Jaca-
mahuva. 

E n medicina doméstica se emplea d i ­

cha goma para el tratamiento de varios 
males, como l a gota y el reumatismo, por 
sus propiedades sudoríficas; también se 
emplean las hojas por el envés en los t u ­
mores, por sus virtudes madurativas. 

A L A Z O R , CÁRTAMO, A Z A G E A N ROMO 

(Cartamus tinctorus). P l a n t a de l a f a m i ­
l i a de las compuestas; de raiz fusiforme, 
tal lo de medio metro de alto, ramoso, fuer ­
te y blanco, hojas unidas a l tallo, ovales, 
algo espinosas; flores de u n amari l lo rojo. 
Se c r ia en los países cálidos. E s t a especie, 
aunque or ig inar ia de Eg ip to , se encuen­
tra asilvestrada en varios sitios de nues­
t r a península. 

Todas las partes de l a p lanta de que 
se t rata las propinan en cocimiento los 
campesinos para atacar l a terciana, y l a 
semil la machacada en pequeña dosis l a 
toman como purgante. 

A R I S T O L O Q U I A C L E M A T I T E (Ar i s to lo -

chia c lematit i ) . E s t a planta conocida t a m ­
bién con e l nombre de Candi le ja , se cr ia 
con preferencia en los ribazos y vallados 
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arenosos de las oril las del mar , y gusta de 
atmósfera templada. Ta l l o derecho, hojas 
redondeadas y acorazonadas, flores agre­
gadas y perigoneo derecho con el labio 
obloago; florece en pr imavera . 

Sus raices, que son acres, amargas y de 
u n olor pesado, se aplican en las aquexias, 
en las úlceras de m a l carácter, como vo­
mit ivo y también por l a acción que ejerce 
en el útero se apl ica en l a supresión de 
las reglas. 

A R R A C L Á N C H O P E R A , RAMNO . ( R h a m -

n u frángula.) Arbusto bastante común en 
las selvas y sitios húmedos, que alcanza 
de 4 á 5 metros de alto. H a i z leñosa, tallo 
l iso, de corteza morena, hojas alternas pe-
diculares, ovales enteras algo punt iagu­
das, flores sostenidas por pedicelos delga­
dos, verdusca con cinco divisiones; fruto 
una baya pequeña globulosa b landa. F l o ­
rece en primavera y verano. Se cr ia espe­
cialmente en el centro de España. 

L a infusión de l a corteza en agua ó 
vino es u n purgante m u y eficaz tanto p a ­
r a e l hombre como para los animales. 
También se usa en l a medic ina domésti­
ca mezclada en vinagre como antiescor­
bútica y como enjuagatorio para l i m p i a r 
l a boca. 

B . 

B Á L L I C O ZIZAÑA, COMINILLO ( L o l i u m 

temulentum). P l a n t a anual , que tiene i n ­
vadidas nuestras mieses, y florece de M a ­
yo á J u l i o . 

L a ra iz de esta gramínea es fibrosa, su 
tallo alcanza á veces 50 centímetros de 
al tura : espigas aplastadas con aristas; ho ­
jas lampiñas, sencillas y estrechas; su se­
m i l l a es oblonga, convexa por u n lado y 
aplastada por el otro. 

Sus propiedades son venenosas produ­
ciendo vómitos y convulsiones las semi­
l las; y por lo cual se tiene mucho cuidado 
de sacarla del trigo y centeno para evitar 
los males apuntados. A l g u n a s enfermeda­

des que padecen las gal l inas son debida 
á las echaduras mezcladas con l a semil la 
del bállico. 

B Á L L I C O D E E S P I G A B L A N C A ( L o l i u m 

perenne). E s t a yerba, cuando está t ierna, 
es u n buen forraje. Se cr ia como l a a n ­
terior entre los trigos, produciendo u n a 
espiga blanca delgada con 6 ó mas granos 
que salen de los lados en forma de espi­
gu i l l a , encerrado el grano en una cascara 
negra. L a s semillas cocidas en agua, se 
emplea algunas veces como atemperante. 

B A R R I L L A (Salsola sativa.) P l a n t a que 
crece en el l i t o ra l merid ional de España, 
de ra iz fuerte y ramosa, sus tallos rojizos 
y por lo común rastreros; hojas c i l indro -
cónicas, flores de cinco pétalos iguales que 
rematan en punta ; fruto con una semil la 
sola, en forma de caracol y reluciente. E s 
planta v ivaz . 

E n l a provincia de M u r c i a y en las 
contiguas, en que tanto abundan, toman 
el agua cocida de ho ja de b a r r i l l a en las 
irritaciones de l a vej iga, faci l i tando l a sa­
l i d a de l a or ina y de las arenil las, y en 
cataplasma para l a resolución de los t u ­
mores escrofulosos. 

B E C A B U N G A VERÓNICA (Verónica beca-
bunga) . P l a n t a vivaz que se cr ia en toda 
E u r o p a cerca de las corrientes y depósitos 
de agua, que florece de M a y o á J u n i o . 
S u raiz es fibrosa, de color blanco; tallo 
ramoso, rojizo y c i l indr ico ; hojas opues­
tas, l izas, ovales, dentadas y lustrosas 
flores axilares, dispuestas en espigas en 
forma de tubos y de color a z u l ; semillas 
pequeñas, redondas, oscuras, metidas en 
una cápsula con dos válvulas. 

Se aplica esta p lanta machacadas sus 
hojas y cocidas para las hemorroides y 
por su sabor acre y amargo también se 
usa para curar e l escorbuto. 

B E L I T R E , A G U I L E A (Ach i l l ea ptármi-
ca). P l a n t a v ivaz de los terrenos húme­
dos y pantanosos, que florece de M a y o á 
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J u l i o . S u raiz es fibrosa de tal lo estriado; 
hojas laureadas, agudas y dentadas, flores 
blancas y alternas. 

E l zumo de su raiz lo usan para ap la ­
car el dolor de muelas; e l polvo de sus 
hojas se apl ica como e l tabaco para estor­

nudar , y masticadas para excitar las glán­
dulas salivales; y por último por sus pro­
piedades astringentes para contener las 
hemorragias. 

S A L V A D O R C E R Ó N . 

( Continuará.) 

J A R D I N D E L A C O C H I N I L L A . 

( CONCLUSION. ) 

La Sociedad Económica de A m i g o s del 
País de Cádiz, elevó sol ic itud á las Cor­
tes, para que en dicho jardín tuviesen 
pr inc ipio l a aclimatación y desarrollo de 
la c r ia de C o c h i n i l l a en l a Península. L a s 
Cortes del R e i n o contestaron á l a eleva­
da , justa y patriótica petición de l a So­
ciedad Económica G a d i t a n a de A m i g o s 
de l País, con l a siguiente comunicación: 

" E x c m o . Sr . : C o n presencia de l a ad ­
j u n t a instancia de l a Sociedad Económi­
ca de A m i g o s del P a i s de Cádiz, en que 
manifiesta las solicitudes que tiene he­
chas implorando l a protección del Gobier ­
no, para continuar l a útilísima empresa 
de acl imatar y propagar l a verdadera C o ­
c h i n i l l a en l a Península, después del fe­
l i z resultado que h a conseguido de sus 
ensayos, se h a n servido resolver las Cor­
tes, teniendo en consideración los medios 
que propone para tan importante objeto: 

1. ° Se asigna á l a Sociedad Económi­
ca de A m i g o s del País de Cádiz, e l ter­
reno que sirvió de Cementerio a l H o s p i ­
t a l M i l i t a r de aquella plaza, y hoy es u n 
pequeño jardín de recreo, en el cual se 
están haciendo los ensayos de ac l imata­
ción de l a Coch in i l l a , mientras que pueda 
ser necesario dicho local para los fines á 
que se dedica. 

2. ° E l Gobierno excitará e l celo de 

las Sociedades Económicas de las p r o v i n ­
cias, que por su temperatura permitan a l 
cult ivo de nopales y aclimatación de l a 
Coch in i l l a , para que se pongan en comu­
nicación con l a de Cádiz, sobre el modo 
de trasladar las semillas y propagar l a 
reproducción de que resultará el conoci­
miento de los puntos en donde prospere 
más. L a Sociedad de Cádiz extenderá sus 
observaciones y noticias conducentes, f or ­
mando á l a mayor brevedad u n a car t i l la 
instruct iva , de. que remitirá ejemplares á 
las Cortes por medio del Gobierno. 

3. ° E l M i n i s t e r i o de l a Gobernación 
de l a Península, librará á favor de l a 
Sociedad de Cádiz del Imprevisto de este 
ramo 30.000 reales vellón por u n a vez 
para los gastos que de pronto exige l a 
aclimatación; y además 15.000 reales ve­
llón para los gastos ordinarios de un año, 
á contar desde el económico venidero; 
cuya suma se disminuirá y aumentará en 
los presupuestos de l a legis latura del año 
de 1823, según convenga. L a Sociedad 
remitirá l a cuenta de inversión de estas 
sumas, presentándolas á l a Diputación 
provinc ia l para que sea examinada como 
las demás de los caudales de l a nación. 

4. ° A u n q u e se pone á cargo de las 
Sociedades Económicas l a aclimatación y 
propagación de l a Coch in i l l a , e l Gob ier -
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no encargará á l a Diputación provinc ia l 
de Cádiz y á las demás que convenga, l a 
inspección y protección de t a l empresa, 
en v i r t u d de las atribuciones que le com­
peten por l a Constitución y reglamentos. 

D e acuerdo de las Cortes lo comunica­
mos á Y . E . para su intel igencia y que 
se s irva disponer su cumpl imiento . " D ios 
guarde á V . E . muchos años. M a d r i d 
veinte y nueve de J u n i o de 1822.—Angel 
de Saavedra, D iputado Secretar io .—Fran­
cisco Benito, D iputado Secretar io .—Se­

ñor Secretario de Estado y del Despacho 
de l a Gobernación de l a Península." 

H a s t a aquí l a histor ia que hemos t r a ­
zado sobre el epígrafe que sirve de en­
cabezamiento a l presente artículo, y que 
con más curiosos detalles pueden estu­
diarse en las obras descriptivas de esta 
c iudad. 

FRANCISCO D E ASÍS V E E A , 

Presbítero. 

Cádiz I.» Diciembre 1883. 

INGERTO DE LOS ROSALES. 

U n a délas operaciones más importan­
tes para la multiplicación de los rosales, 
es la de los ingertos, por medio de los cua­
les se consiguen muchas plantas de aque­
llas buenas variedades de rosas obtenidas 
por semillas, de clases muy delicadas, y 
difíciles de reproducir por los demás pro­
cedimientos que l a ciencia ha enseñado; 
por cuya causa hace muchos años que es­
tá puesto en práctica el ingerto de los ro­
sales, los cuales se efectúan con la clase 
l lamada de escudete ó de yema; uno de los 
más fáciles de hacer por necesitar menos 
cuidado é inteligencia para obtener exce­
lentes resultados. A u n cuando muy de l i ­
gero nos hemos ocupado en nuestro perió­
dico de los ingertos en general, pero hoy 
volvemos ha hacer una pequeña explica- , 
cion del modo de ejecutar e l de escudete 
en los rosales, 3̂  a l mismo tiempo dar á 
conocer otro nuevo, demostrado y puesto 
en práctica por M . Vivían Moret , según 
leemos en una noticia de nuestro aprecia 
ble colega el Journal des Roses, importan­
te periódico q ue publica en Seine-et M a r n e , 
F r a n c i a , dedicado exclusivamente a l c u l ­

t ivo y multiplicación de los rosales, p lan ­
tas m u y bonitas, conocidas y apreciadas 
por todos los aficionados y por todas las 
personas en general, que aunque no co­
nozcan el mayor ó menor mérito de sus 
flores y variedades les agrada una rosa, 
y á todos le gusta verlas y aun cult ivarlas 
en sus casas, bien en jardines, azoteas ó 
balcones. 

E l ingerto de escudete ó de yema con­
siste en hacer una incisión de 0,020 á 
0,025 m. de largo en el tallo ó patrón del 
rosal que se va á ingertar, haciendo antes 
en la parte superior otra transversal en 
forma de T , de 0,006 á 0,007 m.; hechas 
esta?, se corta la yema próximamente del 
mismo largo y ancho, en forma de p luma 
y cuidando despegarlas de l a parte leño­
sa, para que estas no sufran deterioro; 
hecho esto, ó antes de cortar la yema, se 
despega la cascara ó corteza del patrón y 
se ingiere esta, atándola ligeramente con 
lana ó estambre, y dejando el verdadero 
germen descubierto, para que tan luego 
como se verifique la soldadura de l a nue­
va yema implantada en el tallo ó patrón, 



26 R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A . 

pueda desarrollarse con faci l idad, cu idan­
do que cuando estén bien agarrados, cor­
tar la l igadura con objeto de que no se 
formen boruletes y concluya por la es­
trangulación del vegetal, á causa de la su ­
bida de la savia y consistencia del amar­
radero; debiendo tenerse en cuenta ante 
todo, que nunca podrá dar buen resultado 
el ingerto de escudete n i en los rosales, 
n i en ninguna otra clase de planta en que 
se aplique éste, si no está en plena ve­
getación, para que con suma faci l idad 
puedan desprenderse sus cortezas ó cas­
caras, sin que para nada se lastime la 
parte leñosa. 

E l nuevo ingerto aplicado á los rosales 
por M . Vivían M o r e l , es el l lamado en 
placage, bien conocido por los hort iculto­
res y puesto en práctica con muy buenos 
resultados en las camelias y otras clases 
de vegetales de cultivo más delicado, sin 
perjuicio que pueda aplicarse á otras p lan­
tas leñosas, y particularmente á los rosa­
les que producen estas elegantes y encan­
tadoras flores, bonitas por sus colores, y 
hermosas por su delicado aroma en la ma­
yoría de sus variedades. 

E l ingerto en placage se practica cor­
tando los tallos destinado á patrón á unos 
0,30 cm. de a l tura , bien sean los cu l t i va ­
dos en macetas ó en el suelo, cuidando de 
quitarle todos los demás tallos laterales, 
con el fin de que el ingerto sea más segu­

ro; hecha esta operación, se cortan las r a ­
mas destinadas á ingerto, teniendo en 
cuenta que sean aproximadamente del 
mismo grueso que e l patrón y hecho un 
corte como de 0,02 cm. de largo á l a espi­
ga ó tal lo , y otro exactamente igual a l pa ­
trón, formando ta l mente un empalme á 
media madera, y estando perfectamente 
unido los bordes de ambas cortezas, se l i ­
gan ligeramente después de haber puesto 
el ungüento de ingertador, y se deja por 
la parte extrema superior a l patrón tres 
ó cuatro yemas, para que al empezar l a 
subida de la savia sea más fácil l a unión 
de los tegidos vegetales; y una vez bien 
unidos, se corta la parte sobrante del pa ­
trón bien á raiz del ingerto, y queda hecha 
la soldadura verdaderamente tal como un 
empalme. 

L a estación más á propósito para po­
der hacer esta clase de ingerto es d u r a n ­
te los meses de invierno, época en que l a 
vegetación está en reposo, y por tanto en 
las mejores condiciones para hacer los i n ­
gertos en placage,debiendo tener en parage 
abrigado las clases más delicadas, las cua­
les deben hacerse u n . poco más tardías, 
con objeto de que no se pierdan, pues ge­
neralmente suelen siempre secarse las 
mejores. 

FBANCISCO G H E E S I . 

Cádiz. 

L A M E D I C I N A N A T U R A L 

A u n discuten los sabios sobre el origen 
de l a medic ina: unos l a consideran tan 
antigua como el hombre, siguiendo l a opi­
nión de P l i n i o ; y otros piensan con P l a ­
tón que se h a ido desenvolviendo á me­
d ida de las necesidades. V a y a n , pues, 

unos cuantos ejemplos para demostrar 
que l a medic ina es natura l en el reino or­
gánico, siquiera el talento del hombre l a 
desenvuelva y apoye en bases cada vez 
mas sólidas. • 

E n efecto; sabemos que los vegetales 
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nacidos en u n a cámara oscura adelgazan 
y prolongan sus pálidos tallos, ávidos de 
l a necesaria l u z , se retuercen dóciles h a ­
c ia el punto por donde penetra el rayo de 
sol, que varía el agricultor á su capricho, 
y adquieren las formas mas monstruosas 
{ahilamiento artificial). Numerosos e jem­
plos pueden citarse de este hecho, por 
medio del cual puede decirse que curan 
las plantas su anemia congénita: baste 
con recordar l a Echinopsis multiplex; l a 
E. eyriesu, l a Cereus peruvianus, l a Opun-
tia cilindrica, l a Euphorhia officinarum, 
etc. 

V e d también á l a Anastática hieso-
chuntina ó rosa de Jericó, célebre mat i ta 
de S i r i a y E g i p t o , cuyo tallos se enlazan 
y desprenden del suelo ingrato para que 
los vientos l a trasporten á regiones sa lu ­
dables, donde arraiga de nuevo; cua l h u ­
yen las aves a l aproximarse el invierno 
polar y las fieras de los áridos desiertos. 

Y para no cansar con numerosos he­
chos referentes a l reino vegetal, me con­
tento con añadir esos que considera l a 
meteorognosia ó pronóstico del tiempo: 
l a caléndula y l a cerraja de Siber ia no 
rasgan sus doradas corolas cuando ame­
naza l a l l u v i a , s in duda temerosas del 
meteoro; muchas plantas prolongan su 
sueño en idénticas circunstancias. L a atra -
pamosca aprieta mas sus redes cuanto 
más se agita el insecto aprisionado. ¿Aca­
so no se relacionan estos fenómenos con 
su salud? 

S i n embargo, los hechos mas curiosos 
se observan en el reino zoológico, habien­
do sido y a señalados algunos de ellos por 
los antiguos. Pasando por alto las fábu­
las del ave fénix que nacía de sus ceni­
zas, del pelícano que se abría el pecho 
para n u t r i r á los hijuelos con su propia 
sangre y otras por el estilo, es cosa com­
probada que los animales ponen el posi­
ble remedio á sus padecimientos. N a d i e 

duda que pueden padecer muchas enfer­
medades análogas á las del hombre, como 
no se niega el contagio entre uno y otros. 
E l Crnbus azare sufre catarros, cataratas, 
tisis: K e n g g e r h a visto desarrollarse en ­
tre ellos las enfermedades contagiosas, 
cual sucede con los ganados vacunos, l a ­
nar, asnal, etc. Sus enfermedades ceden 
con nuestros recursos terapéuticos. P e -
cuerdo á este propósito haber leido por 
casualidad en El Tiempo, de M a d r i d , que 
u n gor i la de Berlín visitado á causa de 
u n a pulmonía por el D r . Fa lkes te in , en ­
señaba al médico l a lengua y le alargaba 
l a mano para que le reconociese el pulso. 

Todos los animales buscan parajes sa­
ludables para construir sus viviendas cer­
ca de aguas y alimentos sanos y con bue­
na l u z . 

E n La Higiene Práctica encuentro e l 
resumen de una interesante comunicación 
hecha por e l D r . De launay á l a A c a d e ­
m i a de Biología de París, en l a cual dice 
que bajo el punto de v ista de l a higiene, 
los animales escogen los alimentos que 
más les convienen. 

Como se sabe, no comen los hongos 
yerbas nocivas; y si pecan alguna vez por 
ignorancia—cuando se trasportan á paí­
ses le janos,—no hay fuerza de que prue ­
ben de nuevo lo que les hizo daño. L a s 
aves comen piedrecitas calizas en l a épo­
ca de l a postura, para favorecer l a for ­
mación de u n a sólida cascara. E l buitre 
no levanta á menudo su vuelo mientras 
hace l a digestión. 

N i n g u n a especie respira las emanacio­
nes de sus excrementos; algunas, como el 
gato, los cubren con t ierra . E n A n d a l u ­
cía, dicen que los aviones y otras aves no 
surcan su cielo azu l en épocas de epide­
mias: las golondrinas no se acercaron este 
año a l Eg ip to . 

L o s mamíferos cr ian á sus pequeñuelos 
y los asean, destetan y educan físicamente: 
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¡cuántas mujeres, esclavas de l a veleidosa 
é inmora l moda, o lvidan estos saludables 
cuidados maternales! D i ce Kengger , que 
ciertos monos americanos ahuyentan las 
moscas de sus hijos, otros se quitan m u ­
tuamente los parásitos, cual hacen t a m ­
bién las aves. Duvance l h a visto un hylo-
batea que lavaba l a cara de su engendro. 

Según D a r w i n , e l orangután y el c h i m ­
pancé duermen en camas que se constru­
yen y hasta se cubren de noche con hojas 
de pándanos, a l decir de B r e h m . M u c h o s 
monos gustan de l café, del té, del tabaco. 

L a s avispas, abejas, hormigas, etc., sa­
can de los panales ó arrojan lejos de sus 
madrigueras los cadáveres de sus herma­
nos. Cuando amenaza l a tempestad salen 
las arañas y las lombrices de t ierra de sus 
guaridas, se esconden los insectos y bus­
can las golondrinas el interior de las c i u ­
dades, todos temerosos de l a sumersión. 
L o s camellos hacen depósito de agua para 
atravesar e l caldeado desierto; los r u m i a -
nes mastican de nuevo en sus horas de 
descanso los alimentos que ingir ieron con 
avidez, y el mono los conserva en sus aba-
zonas para que no le falten. L a s aves y 
los reptiles se preservan del viento en l a 
crítica época de l a muda ó descamación. 
L a mosca y los mosquitos se qui tan los 
cuerpos extraños, polvo ó líquidos, por 
medio de las patas. 

¿Conocéis el origen de los enemas ó 
lavativas? E s muy curioso. E l año 1876 
f u i á ver el Museo antropológico de M a ­
d r i d con el difunto D r . N a v a r r o , y entre 
las muchas curiosidades que nos enseñó 
su propietario el D r . Gr. de Yelasco, per­
dido también por desgracia para l a ' c ien­
cia, figuraba bajo una campana de cris­
t a l cierta preciosa ave i r i s , de rojo p l u ­
maje, largo, fino y arqueado pico; el D r . 
Yelasco nos relató con su característica 
amabi l idad y gracejo el modo como dicha 
ave se inyectaba líquidos en el ano cuan­

do enferma, y merced á su pico, dando 
margen á tan importante y popular pro ­
cedimiento de l a farmacotecnia. 

Léese en las obras de zoología, que e l 
asqueroso y robusto hipopótamo se re­
vuelca sobre los cañaverales a l sentirse 
enfermo, y se c lava las agudas cañas p a ­
ra debilitarse: hé aquí e l origen de l a 
sangría. 

L o s animales atacados de calentura 
guardan dieta, se entregan a l descanso y 
buscan l a oscuridad y los parajes frescos, 
beben agua y l legan hasta zambul l irse 
en el la . A u n q u e manifiesta u n completo 
escepticismo en asuntos médicos, es u n 
hecho lo que J . J . Rousseau pone en boca 
de su discípulo E m i l i o cuando escribe á 
Sofía; " e l a n i m a l que enferma, no come, 
se está quieto, se cura ó se muere; yo 
hago lo mismo y me encuentro b i e n . " 

C u a l los perros, muchos animales l a ­
v a n continuamente sus heridas lamién­
dolas. L o s caballos se mordiscan, y las 
vacas se lamen unas á otras donde sien­
ten comezones ó t ienen u n a dermatosis, 
curando así ó a l iv iando a l menos su do­
lencia. Cuando el perro sufre l a f ractura 
de u n hueso permanece inmóvil en l a 
mejor posición de sus fracmentos, favo­
reciendo así l a buena consolidación. L o s 
conejos heridos no salen de sus escondites 
y convalecen a l sol: otro tanto ocurre con 
l a lagart i ja á l a que se corta l a cola; los 
anélidos forman una espira hasta que c i ­
catr izan; l a bal lena her ida por e l harpón 
busca el fondo del abismo. E l pez que se 
traga u n cangrejo hace grandes esfuerzos 
para arrojarlo L a mosca sorprendida por 
los primeros f rios, corre presurosa en bus­
ca del calor solar ó art i f i c ia l . 

Cuando u n perro pierde e l apetito, y 
lo mismo los gatos, toman grama como 
vomit ivo y purgante. L o s perros consti­
pados buscan con avidez los cuerpos gra ­
sos, aceite, manteca, hasta que les pur -
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gan: otro tanto acontece con los caballos. 
Sorprendida l a salamandra por el fue­

go, excreta una grande cantidad de cierto 
líquido que pone en estado esferoidal, 
pudiendo así escapar sin riesgo alguno. 
L o s animales picados ó mordidos por sé-

res ponzoñosos lamen primero su her ida 
y luego se revuelcan por el fango, para 
cubr ir la de una capa mas ó menos i m ­
permeable. 

D B . V . P E S E T Y C E B V E E A . 

(De la Crónica Médica.) 
(Concluirá.) 

CHIA D E L A COCHINILLA. 
( C O N T I N U A C I O N . ) 

Se puede anidar también con las hojas 
que envuelven las mazorcas del maiz , pa ­
r a lo cual se toma u n pedazo de ho ja que 
pueda contener diez ó doce Cochini l las , 
se f orma con él una especie de cucuru -
chito, procurando que tenga l a boca lo 
más ancha que sea posible, hecho así se 
colocan las madres en el fondo y se aplica 
l a boca del cucurucho al N o p a l fijándolo 
con las espinas del mismo modo que se 
practica en las otras especies de nidos; 
pero de modo que quede en l a parte supe­
r ior u n claro para que el insecto pueda 
sal ir y esparcirse por toda l a hoja . 

A u n q u e l a operación de anidar pueda 
hacerse en toda hora, con todo, l a expe­
r iencia h a manifestado que l a del medio 
d ia es l a más apropósito para que los i n ­
sectos recien nacidos adquieran más pron­
to l a facultad de moverse, luego que se le 
seque ó disipe el gluten ó humedad que 
sacan del cuerpo de l a madre por l a mis ­
m a razón no conviene anidar en dias hú­
medos, sombríos ó nebulosos. 

6.° E n América donde se cosecha en 
grande, h a y dos clases de G r a n a , l a una l a 
que h a desovado y parido, l lamada Zaca­
t i l l o , y l a otra l a que no h a n dejado p a ­
r i r matándola antes de propósito para 
impedir le esta operación natura l . E s t a 
segunda tiene más peso, y por tanto los 
cultivadores venden l a mayor parte de 

esta clase, reservando para l a propaga­
ción aquella porción que baste á poblar 
el campo que cu l t ivan . P o r lo demás e l 
t inte de u n a y otra es igua l , y aun no 
fa l ta quien dé l a preferencia á l a pr imera 
clase ó Zacati l lo . 

7. ° E n t r e nosotros para pr inc ip iar á 
introducir este ramo de industr ia útilí­
simo, debe principiarse por aumentar 
cuanto sea posible el número de los insec­
tos, comunicándose los cultivadores unos 
á otros mutuamente las crias con el mé­
todo de su cult ivo, y no matar n inguna 
hasta que se hal len bien estendidas las 
generaciones. 

8. ° S i n embargo para que algún d ia 
pueda verificarse l a ejecución de esta m a ­
niobra de matar l a G r a n a , de cuyo acierto 
depende en mucha parte el mérito de l a 
que se comercia, se expondrán los méto­
dos empleados en América. 

9. ° E l primero consiste en ponerla a l 
So l , cuando está más fuerte, por el espa­
cio de cuatro horas estendida sobre g r a n ­
des pedazos de l ienzo como sábanas ó 
cosa semejante, moviéndola de cuando 
en cuando con l a mano ó con u n palo 
para que el calor obre igualmente sobre 
todos los individuos, esto se repite diez ó 
doce dias. Así se mata también l a G r a ­
n u l a ó Kermes que se coge expontánea-
mente en Andalucía, l a cual es otra es-
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pecie del mismo género, pero de dist inta 
figura y propiedades, y de m u y infer ior 
cal idad en su t inte. 

10. E l segundo método es poner en 
espuertas de pa lma como media arroba 
de G r a n a en cada una , é introducirlas en 
el horno del pan bien caldeado, hallán­
dose e l calor del horno en punto de que 
met ida en él l a mano no queme. Así se 
conserva ocho ó diez horas, y estraida lue ­
go se saca a l So l por espacio de seis dias. 

11. E l tercero consiste en poner diez ó 
doce l ibras en espuertas de pa lma echán­
dole encima agua hirviendo, y moviendo 
l a G r a n a entretanto con u n palo escurre 
el agua dejando muertos los insectos. Des ­
pués se enjuga a l So l por algún tiempo. 

12. E l cuarto método se reduce á es-
carvar u n hoyo en t ierra y hecho fuego 
dentro de él por algún tiempo hasta ca l ­
dearle bien, se introduce l a G r a n a dentro 
de una vasi ja de barro delgada y se cubre 
con l a ceniza y t ierra caliente del hoyo. 
Después de algunas horas muere l a G r a n a . 

13. E n fin, e l último consiste en po­
ner l a G r a n a en espuertas ó sacos hondos 
atados por l a boca, donde separada de l a 
comunicación l ibre del aire muere sofo­
cada. 

14. Cada uno de estos métodos tiene 
sus peligros y exije particulares precau­
ciones que solo l a experiencia puede ad ­
vert ir , por lo cual si algún d ia se recojen 
en España cosechas numerosas, cada cual 
debe esperimentarlos en pequeñas porcio­
nes, y elegir el que le parezca mas v e n ­
tajoso. 

15. Vo lv iendo ahora á l a v ida de los 
insectos, desde que nacen hasta que se po­
nen en estado de parir , dura cuatro meses 
y así se podrían recoger, tres cosechas a l 
año; pero atendiendo al cuidado y esmero 
que debe emplearse en l a estación del i n ­
vierno, en que se trata no tanto de m u l t i ­

plicarlos cuanto de conservarlos, no se 
puede contar mas que con dos, desde M a r ­
zo á Octubre. 

• 16. E n América se h a l l a n varios i n ­
sectos enemigos de l a G r a n a que l a des­
truyen, pero l a que se h a criado en Cádiz 
por espacio de muchas generaciones, no 
h a manifestado ningunos determinados. 
L o s caracoles solamente subiendo por las 
hojas de l a T u n a en que v iven , l a derr iban 
y causan su muerte: las hormigas no le 
embisten: algunas arañas chicas que te­
j en sus hebras en las matas, cojen á los 
machos de l a G r a n a y los destruyen i m ­
pidiendo de esta manera l a fecundación 
y por consiguiente l a propagación; y así 
conviene l impiar . 

17. Debe saberse que e l insecto l l a ­
mado G r a n a ó C o c h i n i l l a sufre las t rans­
formaciones de los demás de su clase, y 
tiene l a distinción de sexos de esta mane­
ra : á los 30 dias de nacido, después de 
hallarse cada cual colocado y fijo en su 
sitio, empiezan á formarse ciertos peque­
ños ci l indros de borra blanca, de cuyos 
capuchitos salen á pocos dias, unas m a r i -
positas m u y pequeñas que son los machos, 
los cuales andan y vuelan sobre las h e m ­
bras, y finalmente mueren errantes. 

18. Cuando se proponga el cult ivador 
l a propagación y fecundación de l a G r a ­
na , debe cuidar de que los ci l indros ó ca ­
pullos con las maripositas se conserven 
para que l a fecundación tenga efecto, de­
jando los Nopales s in l i m p i a r hasta los 70 
dias de su v ida . 

19. Pasado este plazo, cuando los m a ­
chos hayan desempeñado su encargo, ó 
en el caso que l a G r a n a no se destine á 
propagar, sino á matar la , es útil l i m p i a r 
blandamente los insectos en el último pe­
ríodo de su v ida , con una cola de zorra ú 
hopo de liebre, con cuidado de no d e r r i ­
barlos de su hoja, pues en cayendo m u e ­
ren. 



R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A . 31 

A f a l t a de estos pueden soplarse los 
insectos con l a boca, n i m u y recio n i muy 
blando, con lo cual se les separa el polvo 
blanco que cr ian y las tel i l las y capullos 
vacíos de los machos. 

20. A l colocar los nidos debe tenerse 
presente que cuando sálenlos hijuelos ca­
m i n a n de ordinario á elegir su asiento 
hacia arr iba , por tanto se sitúan en. l a 
parte in fer ior de las hojas mas tiernas y 
robustas: s i pareciere que son muchos y 

que no podrán prosperar en el la , se pasa 
el nido con l a misma precaución á otra 
ho ja . 

21 . L o que es absolutamente necesa­
rio para poder cr iar G r a n a , es tenerla de­
fendida de las l luvias , pues le perjudican 
de todos modos, l a derriban y l a enfer­
m a n . 

(Se continuará.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

E l antiguo establecimiento de hort icul ­
tura de los Sres. Aldrufeu hermanos, de Bar­
celona, queda funcionando desde 1.° de Enero 
bajo la razón social de Herederos y hermano 
de Domingo Aldrufeu. 

Hemos recibido el primer número de l a 
Revista Cemercial, periódico que se publica 
en Cádiz dedicado al movimiento marítimo é 
intereses mercantiles. 

Saludamos afectuosamente al nuevo colega 
y aceptamos gustoso el cambio. 

A u n cuando con mucha falta de arbola­
do se está cultivando el terreno de la huerta 
de capuchinos con algunas variedades de hor­
talizas y plantas f orrageras, debiendo por tan­
to hacer en este parage y otros análogos gran­
des plantaciones de plantas útiles tales como 
los Eucaliptus, pinos y otras muchas varie­
dades de adorno; tanto en los de paseo como 
en los frutales. 

Hemos visto que en los laureles de In ­
dias de la plaza de Eragela se han hecho por­
ción de acodos los cuales creemos darán buen 
resultado á causa de tener facilidad para re­
garlo durante el verano con la manguera y 
bocas de riesgo de dicho jardín; sin embargo 

que no es el árbol de las mejores condiciones 
higiénicas, pero no obstante hay que m u l t i ­
plicarlos, ínterin no se sostituyen con otros 
menos bonitos, puros y mas sanos, por sus pro­
piedades. 

Quedamos altamente reconocidos a l se­
ñor Presidente de la Real Academia Gadi­
tana de Ciencias y Letras por su deferen­
cia en remitirnos en un atento B . L . M . un 
ejemplar de la Memoria reglamentaria de 
dicha ilustrada corporación, como asimismo 
del discurso que en contestación al del aca­
démico Sr. Girón Severini, pronunció el Sr. 
I). Romualdo Alvarez Espino. 

Por l a Comisión de Jardines se proyecta 
hacer plantaciones de árboles de paseo alrede­
dor de la plaza de Candelaria, los cuales se 
pondrán formando calles en dos hileras, con 
objeto de dar sombra en dicho paraje. 

Según dicen de Roma, el 15 del presente 
mes darán comienzo en el Ministerio de 
Agricultura y Comercio italiano, las confe­
rencias que tendrán por objeto, escogitar los 
medios de la mayor extensión á la exporta­
ción de vinos en aquella comarca, sobre todo 
en Inglaterra. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE ENERO DE 1884. 
Barómetro . Termómetr . o s Dirección E s t a d o 

DIAS. 
MAÑANA. 

del del DIAS. 
MAÑANA. TARDE. M A X I M A . MINIMA. viento. c i e l o . 

1 . .764,0. . ..764,3.. . . 15,5. . . . 9,9.. . . S . E . . . Cubierto. 
2 ..767,5.. ..767,0. . . .17,7.. . .11,9. . . . S . E . . . Nuboso. 
3 ..766,0.. . .766,6.. . .17,2. . ..11,4.. . . S . E . . . Despejado. 
4 ..767,8.. ..767,1.. . .18,6.. . . 9,4.. . . S . E . . . Id. 
5 ..768,9.. . .768,1.. . .17,9.. . . 9,8.. . . S . E . . Id. 
6 ..769,1.. ..767,8.. ..18.1. . . . 10,2.. . . S . E . . . Id. 
7 ..769,6.. . . 768,2.. ..17,4.. . . 8,2.. . . N . Id. 
8 ..771,3.. . .769,8.. . .19,5.. . . 9,1.. N . . . Id. 
9 ..770,8.. ..769,0.. ..16,1. . . . 7,6.. . . E . Id. 

10 ..770,2.. ..770,0.. . .15,7.. . .10,6.. . . E . . . Id. 
11 ..773,6.. ..773,0.. . .16,5.. . . 8,5.. . . E . Id. 
12 ..772,8.. . .770,4.. . .17,7.. . . 7,2.. . . N . E . . . Id. 
13 ..771,3.. . .770,7.. . .21,1.. . . 9,2 . . . N . E . Id. 
14 ..771,4.. ..770,0.. . .17,0.. . . 7,5.. E . . . Nuboso. 
15 ..771,4.. . . 770,2.. . .16,6.. . . 7,6.. . . E . . . Despejado. 
16 ..772,4.. . .770,3.. ..17,0 . . . 5,3.. . . N . E . . . Id. 
17 ..773,1.. . .771,6.. . .16,9. . . . 9,9.. . . E . . . Id. 
18 ..774,0.. . .772,0.. . .17,4.. . 6,7.. . . E . Id. 
19 . .775,8.. ..773,4.. . .16,7. . . . 6,2 . . . S. E . . . Id. 
20 ..775,4.. ..774,8.. ..16,9. . . . 7,8.. . . N . E . . . Id. 
21 ..776,0.. ..774,0.. . .16,9. . . . 6,7.. . . N . E . Nuboso. 
22 ..775,3.. . 774,8.. ..17,4. . . . 7,4.. . . N . E . . . Despejado. 
23 . .772,1.. ..773,3.. ..16,4. . . . 5,2.. . . N . Id. 
24 ..770,9.. ..769,8.. ..14,9. . . . 4,9 . 0. . . Id. 
25 . .769,5.. . . 769,0.. . .15,6. . . .11,9.. . . S . 0. Cubierto. 
26 ..770,6.. . .770,6.. . .14,7.. . . 8,9.. . . S . 0. . . Despejado. 
27 . .771,6.. . .771,6.. . .16,1.. . .11,9.. ... S . 0. . . Cubierto. 
28 . .775,1.. ..774,6.. . .17,3.. . .10,5.. . . N . 0 . . . Nuboso. 
29 ..773,4.. . .772,1.. 17,1.. . . 9,6.. . . N . 0. . . Id. 
30 ..772,7.. ..771,0.. . .16,2. . . 9,0.. . . N . 0. . . Despejado. 
31 . .770,7.. . . 769,3.. . .18,6 . . 7,6 . . . N . E . . . Id. 

C A L E N D A R I O DE F L O R A . 

F E B R E R O . 

E n este mes florecen las violetas, los jacintos, li­
rios, abrotanus, durillos, la flor del aro, las cinera­
rias arbóreas, los narcisos, flamenquillas, los oxalis, 
algunos aloes-, las borrajas, las bougainvilleas, el re-
ceda, las camelias, el heliotropo, algunas crasulaceas 
y liliáceas. Siémbransen las semillas en almácigas 
tempranas, de dalias, margaritas, zinias, eternas, 
gallardías, de nunca me dejes, eucaliptus, rosales, ge­
ranios, amor al uso, hibiscus y otras varias clases un 
poco más tempranas de primavera. 

E n este mes se hacen las multiplicaciones por 
esquejes de hibiscus, ficus, heliotropos, dama de no­
che y de otras plantas diversas, más ó menos leño­
sas; se ingerían en general los árboles frutales de 
espigas ó endidura; se hacen los acodos ó mugro­
nes de todas las plantas más delicadas y difícil de 
multiplicar por semillas, y muy especialmente los 
jazmines, diamelas y otras variedades de tallos sar­
mentosos. 

Se plantan en este mes los tubérculos ó batatas 
tempranas de dalias, begonias, gloxinias, aehimtnes 
y otras tideas; asi como también se limpian y re­
pasan los bulbos 6 cebollas de nardos para hacer 
la primera siembra y continuarla en los meses de 

Marzo, Abr i l y Mayo las más tardías, con objeto 
de tenerlos en flor en el rigoroso invierno. 

E n las huertas se continúa la siembra de las 
papas de primavera, se trasplantan varias clases de 
ensaladas de verano y se siembran las berengenas, 
zanahorias, habichuelas, achicorias, rabanillos y co­
les tempranas. 

Se continúa haciendo la limpia de los olivos, na­
ranjos y demás árboles frutales, maderables y de 
adorno; se pueden aun todavía podar las plantas 
de clases más tardías; y se hace la limpieza gene­
ral de todas las ramas secas, las cuales son muy 
perjudiciales; también se trasplantan los árboles 
de hojas permanentes, tanto aquellos que están 
cultivados en tiestos, como los que están en el 
suelo, cuidando el que saquen su cespellon, y no 
sufra nada su copa ó follaje. _ 

E n los invernaderos y cajoneras se hacen las 
multiplicaciones de los irecines, aquirantes, coleus y 
algunas begonias, cuidando de conservarlas muy 
limpia y cortos riegos, para que sean sus nuevas 
metidas más fuertes y no se pudran aquellas va­
riedades más delicadas. 

Cádiz: 1884.—Imprenta de-la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PEECIOS DE SUSCKICION. 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba, un año 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero, un año 8 francos. 

Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . H . A . J I M É N E Z , 

Jardín Botánico.—CADIZ 
Incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan de los TOMOS I y n , se hallan de venta en esta Adminis­
tración, al precio de 8 pesetas. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardín de la Bomba.—Id. id . en Madrid .—Libre­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10.—Id. id . en Sevilla.—Librería de los 
Sres. Hijos de Fre. 

Gran Establecimiento Je Arüoricultura, Floricultura y Simientes, 
D E 

L. RACAUD É HIJO—Zaragoza. 

Oran cultivo de Arboles frutales de las mejores clases conocidas; especialidad en Melocotone­
ros y Duraznillos de Aragón, las mejores y más superiores que se cultivan. 

Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variados de hojas permanentes y caedizas. 

Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 
mejores variedades conocidas. 

Treinta mil Evonimus Pulchellus, muy imitado al boj pero mucho más rústico, formando bo­
nitas borduras. 

Simientes de flores, verduras y de grandes cultivos. 

Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.—Confianza, esmero y probidad 
en sus servicios. 

ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 

tyap Mido de fíaptag titiles y de adorno para galope? y Jafe. 
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J A R D I N E S D E L HOSPITAL NOBLE.—MALAGA. 
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GRAN ESTABLECIMIENTO 
I)E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
IRC T G I R A f f O 

G R A N A D A . 

ESTACION D E OTOÑO. 

Se plantan en esta estación los Jacintos.—Tulipanes.— Anémonas.— Ranúnculos 
{Francesillas, Moñas, Marimonas.)— Narcisos.—Junquillos.— Azucenas.— Amarylis.— 
Lirios.—Arum.—Muscari.—Crocus.—Iris.—Gladiolus.—Coronas imperiales.—Omito-
galos.—Peonías, y otras varias clases de plantas bulbosas. Rizomas y cebollas de ñores. 

Todas estas clases de bulbos, procedentes de Holanda y de Bélgica, están de venta 
por mayor y menor en este Establecimiento. Las colecciones son de las más completas, 
todas las mejores y más nuevas variedades conocidas están á disposición de-los Sfes. aficio­
nados, á precios sumamente módicos. 

Para su descripción, su cultivo, nombre de las variedades, precios etc., pedir los Ca­
talogo que se remitirán francos de porte. 

E n este Establecimiento se cultivan en grande escala, toda clase de vegetales útiles y 
de adorno, tanto para el aire libre como para invernaderos y estufas calientes. 

Especialidades en 
Arboles frutales de todas clases. 
Arboles de sombra para parques, alamedas y paseos públicos. 
Arbustos de adorno de hojas permanente y caediza. 
Palmeras, más de dos mil ejemplares disponibles de las mejores variedades y diferentes 

tamaños. 
Grandes existencias de Camelias.—Magnolias.—Azaleas.—Rododendros.—Garde? 

nías — Ficus.— Jazmines.— Cactus. — Claveles. — Plantas trepadoras y rastreras.— 
Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

Grandes colecciones de plantas de hojas de colores, pintadas y matizadas para los in­
vernaderos y habitaciones. 

Caladios 150 variedades. 
Begonias 60 
Coleus 50 
Dracenas 25 

Alocasias.—Colocasias.—An t nrios.—Fi-
tonias.—Achirantes.— Gloxinias.— Nege-
lias.—Gesnerias.—Tydeas, etc., etc. 

R O S A L E S . 
Cultivo especial ingertos en vara alta, de pié franco y criados en macetas pasa la co­

lección de m i l variedades de las mejores conocidas. 

S E M I L L A S D E T O D A S C L A S E S . 
Ray Grass y otras semillas análogas para gasón ó praderas artificiales. 

A R T I C U L O S D I V E R S O S . 
Botellas de cristal y jarrones para cultivar en el agua las cebollas de flores.—Herramientas de 

Jardinería.—Betún para ingertar .—Tierras de brezo y mantil los.—Etiquetas para los árboles y plantas. 
—Jardineras rústicas.—Portabouquets elegantes de raso, terciopelo, encage, cartón, etc. 


